
Fiesta de la Ascensión del Señor de  
Monseñor Juan de Dios Hernández Ruiz, SJ, Obispo de Pinar del Río.   

Queridos hijos e hijas, les habla su obispo, Mons. Juan de Dios Hernández, Obispo 

de esta diócesis vueltabajera. 

Hoy la Iglesia celebra la Solemnidad de la Ascensión del Señor y junto a ello, la 

Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, pues como escuchamos en el 
Evangelio de hoy, el Señor nos envía a ir por todo el mundo anunciando la Buena 

Noticia. 

La Ascensión es un momento más del único misterio pascual de la muerte y 
resurrección de Jesucristo, y expresa sobre todo la dimensión de exaltación y 

glorificación de la naturaleza humana de Jesús como contrapunto a la humillación 

padecida en la pasión, muerte y sepultura. 

Al contemplar la ascensión de su Señor a la gloria del Padre, los discípulos 

quedaron asombrados, porque no entendían las Escrituras antes del don del 

Espíritu, y miraban hacia lo alto. Intervienen dos hombres vestidos de blanco, es 

una teofanía, la misma de los dos hombres que Lucas describe en el sepulcro 
(24,4). Las palabras de los dos hombres son fundamentales: Galileos, ¿qué hacen 

ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que los ha dejado para subir al 

cielo, volverá como le han visto marcharse (Hechos 1,11). En un exceso de amor 
semejante al que le llevó al sacrificio, el Señor volverá para tomar a los suyos y 

para estar con ellos para siempre; y se mostrará como imagen perfecta de Dios, 

como icono transformante por obra del Espíritu, para volvernos semejantes a él, 
para contemplarlo tal como él es (1 Juan 3,1-12). Contemplando en la liturgia el 

icono del Señor – sobre todo en la Eucaristía – intuimos el rostro de Dios tal como 

es y como lo veremos eternamente. Y lo invocamos para que venga ahora y 

siempre. 

En el relato de este misterio según el Evangelio de san Mateo (28,19-20), el Señor 

envía a los discípulos a proclamar y a realizar la salvación, según el triple ministerio 

de la Iglesia: pastoral, litúrgico y magisterial: Id y haced discípulos de todos los 
pueblos (por el anuncio profético y el gobierno pastoral, formando y desarrollando 

la vida de la Iglesia), bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 

Santo (aplicándoles la salvación, introduciendo sacramentalmente en la Iglesia); y 

enseñándoles a guardar todo lo que les he mandado (mediante el magisterio 
apostólico y la vida en la caridad, el gran mandato). Se está cumpliendo el plan de 

Dios, y la salvación, anunciada primero a Israel, es proclamada a todos los pueblos. 

En esta obra de conversión universal, por larga y laboriosa que pueda ser, el 
Resucitado estará vivo y operante en medio de los suyos: Y sabed que yo estoy con 

vosotros todos los días hasta el fin del mundo. 

Entonces, ¿Qué nos enseña la Ascensión? 



Debemos luchar por ser perfectos y buenos para poder ir al Cielo con Jesús. Él vivió 
como todos nosotros su proyecto y lo fue perfeccionando día a día. Su proyecto no 

terminó con la Muerte, sino que siguió con su Resurrección y su Ascensión. 

Con la Ascensión, Jesús alcanza la meta final y es exaltado; se hace Señor y 

primogénito de sus hermanos. La plenitud sólo se alcanza al final y es un don de 

Dios. 

Jesús ha ascendido al Cielo y nos espera en la meta. Nosotros debemos trabajar 

para cumplir con nuestra misión en la tierra. Hay que vivir como Él, amar como Él, 

buscar el Reino de Dios. 

Debemos anunciar el Evangelio con la palabra y con la vida. 

“En el dramático contexto del conflicto global que estamos viviendo, es urgente 
afirmar una comunicación no hostil”. “Necesitamos comunicadores dispuestos a 

dialogar, comprometidos a favorecer un desarme integral y que se esfuercen por 

desmantelar la psicosis bélica que se anida en nuestros corazones”. Este es un 

pasaje de gran actualidad del Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial 
de las Comunicaciones Sociales 2023, que celebramos hoy. El Papa se dirige en 

particular a los trabajadores de la comunicación, pero señala que el compromiso de 

comunicar «con el corazón y con los brazos abiertos» es responsabilidad de 

todos. Pidamos al Señor la gracia para ser buenos comunicadores, con olor a Cristo. 

Que María de la Caridad, nos acompañe siempre. 


